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Este grupo de amigos que comandan los 
versátiles Pedro Casero y Paco Vaz vuelve a 
la carga con una potente exposición colec-
tiva; una exposición que en su momento ti-
tularon “IN-CONSCIENTE” (allá por marzo de 
2020 y en referencia a lo siniestro en el arte) 
y que en esta ocasión titulan “i  racional”, 
abordando ahora esa vertiente de un arte 
místico, irracional o impulsivo.

El arte contemporáneo es una forma de 
expresión cada vez más importante en la 
sociedad actual. A través de la pintura, la es-
cultura o la fotografía el arte se ha conver-
tido en una herramienta fundamental para 
transmitir pensamientos, ideas y opiniones.

Las posibilidades que tiene el arte para inci-
dir en la transformación social se han visto 
disminuidas en la actualidad por diversos 
factores, entre los que se destacan los dis-
cursos que desacreditan su dimensión social 
en pro de la visión de “el arte por el arte”; es 
decir, el arte y el artista son despojados de 
toda función social y el artista no se vincula 
con ninguna tarea con su sociedad, por lo 
que se convierte en mero reproductor de 
su realidad favoreciendo con ello a la con-
tinuación de la desigualdad.

Las obras de arte deberían por definición 
trastocar los cimientos de la sociedad. En 
ocasiones los artistas, aun proponiéndose-
lo, no llegan a tanto. Otros, sin intentarlo, 
con una estética que va más allá de lo per-
mitido por la sensibilidad de la sociedad, 
trastocan muchos cimientos. La estética es 
con lo primero que se topan los sentidos 
del individuo. Tocas algo, y te gusta o no te 
gusta. Ves algo y ocurre lo mismo. Después, 
cada cual extraerá su mensaje ético y moral 
a partir de su gusto estético. El arte que no 
haga pensar, que no cuestione la sensibili-
dad del espectador, no tiene sentido.

Y es en esa idea de trastocar la sensibilidad 
del espectador donde se coloca la exposi-
ción que van a contemplar y disfrutar, y que 
profundiza en cómo encontrar un punto 
medio entre lo real e imaginario, entre lo 
racional e irracional.

Nos queda cerrar la trilogía: inconsciente e 
irracional son las dos propuestas iniciales 
de este grupo de artistas sin par; ¿con qué 
nos sorprenderán en su próxima exposi-
ción? ¡Veremos!

Fundación CB 
Diciembre 2023

Explosión
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«Lo irracional coloniza las profundidades del 
alma humana, lugares de difícil acceso en los 
que bulle el magma del deseo...». 

Francisco J. Vaz Leal
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Pedro Casero
Comisario

Ante la palabra irracional, todo el mundo 
reacciona rápida y positivamente desde la 
comprensión fácil de un concepto que abri-
gamos en lo más profundo de nuestro ser. 

Pero ante la pregunta -¿Qué es irracional?- 
la respuesta suele resultarnos mucho más 
difícil, a pesar de que la Real Academia 
Española lo hace de forma corta y contun-
dente: “que carece de razón”, “opuesto a la 
razón o que carece de ella”.

Puesto que las definiciones no deben ba-
sarse en expresiones negativas fundamen-
tadas en otros conceptos, la respuesta a la 
pregunta anterior requiere previamente 
definir qué es la razón, y ahora la Real Aca-
demia Española no es tan contundente y 
nos ofrece varias opciones, entre otras: fa-
cultad de discurrir, argumento o demostra-
ción que se aduce en apoyo de algo, orden 
y método en algo, justicia, rectitud en las 

Irracional

operaciones, o derecho para ejecutarlas, 
equidad en las compras y ventas. recado, 
mensaje, aviso, etc. Probablemente por 
esto, la respuesta a la pregunta –¿qué es 
irracional?– nos conduce necesariamente 
a la reflexión. 

Las matemáticas llegaron a la conclusión de 
que los números que no podían definirse con 
exactitud escapaban a la razón, carecían de 
razón y que por ello merecían el término de 
irracionales. Las matemáticas encontraron 
en su lenguaje una forma precisa de definir 
desde su ámbito el concepto de irracional.

¿Cómo expresa un artísta, sin palabras, me-
diante una fotografía, una escultura, una 
pintura o una instalación lo que representa 
ese concepto?

Este es el reto de esta exposición que con-
juga la expresión con el concepto de irra-
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cionalidad en el espacio limitado de una 
sala de exposiciones.  

Prácticamente los mismos autores que de-
sarrollaron el proyecto “In-consciente. So-
bre lo siniestro” proponen ahora un nuevo 
proyecto con el nombre de “Irracional”, 
un proyecto multidisciplinario en el que 
treinta y cuatro artistas reflexionan sobre 
el concepto de irracionalidad y se expresan 
de una forma independiente y personal a 
través del lenguaje plástico y literario.

EXPOSICIÓN COLECTIVA
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Francisco J. Vaz Leal

Lo irracional es aquella parte de nuestro 
universo (del mundo interno y del mundo 
de fuera, si es posible tal distinción) que 
está todavía por colonizar, por ser sometido, 
por ser nombrado. No es la porción caótica 
de nuestra existencia (nada es más caótico 
que la propia existencia, por otra parte); es 
un mosaico formado por aquellos pedazos 
de nuestra vida en los que aún no hemos 
podido establecer coordenadas y reglas 
que hagan posible la fantasía ingenua de 
la predicción, del control, del pronóstico. 
Lo irracional tiene que ver, de este modo, 
con lo imprevisible, con lo dionisíaco, con 
lo que no se atiene a normas ni se basa en 
más principio que el principio del placer 
y que, por ello, va más allá a menudo de 
lo regulado, de lo imaginable. El reino de 
lo irracional no es el reino de la sinrazón, 
pues la irracionalidad no implica necesa-
riamente una negación de la razón; es una 
dimensión que nos obliga, eso sí, a forzar 
los ojos del entendimiento para hacer po-

Lo irracional: 
territorio sin colonizar

sible la persistencia de una visión cohe-
rente de la realidad, para que la imagen 
de continuidad de nuestra vida y nuestra 
percepción del mundo no se rompa. Lo 
irracional coloniza las profundidades del 
alma humana, lugares de difícil acceso en 
los que bulle el magma del deseo, en los 
que impera lo inexacto, lo inconveniente, lo 
comprometedor, de manera que para en-
frentarse a lo irracional hay que embarcarse 
en un viaje con frecuencia penoso, del que 
necesariamente se vuelve transformado, 
comprometido, inconveniente, inexacto, 
deseante, humanizado. Buen viaje.
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Amor irracional

Laura Morala

Aunque Argelia fuera la totalidad viviente, 
no suponía ningún obstáculo para la legión 
de capuchones azules. El batallón armado 
hasta los dientes atacó la despensa de hue-
vos chamuscados. Las tortillas se rebelaron 
y se lió parda.

Si la sensación del vuelo tortillal fue acús-
tica, la venida floral del tomate sobre la 
chamuscación interna de los huevos fue 
estrambóticamente lineal.

Los corresponsales de guerra opinaron que 
lo más crucial de la batalla no fue el aterri-
zaje de las acuosas y dulces lágrimas del 
rosal que colgaba del florero astral sobre las 
rebanadas de lana roja, lo mejor fue el final. 
Aquel final inocente, lleno de ácido nitroso, 
de metal inodoro y de casposa realidad.

El principio del final comenzó cuando la 
olla exprés no rindió todas sus moléculas 
al zar. En ese instante, la cafetera estalló en 

un arcoiris infernal y las pestañas de todos 
los presentes se tiñeron de añil.

Si el mogollón acrílico no estaba concerta-
do, el absolutismo del melón completaba el 
desaire del mandil grasiento. Algo inacep-
table que ocasionó un terrible desaliento 
en la zona oscura de la suela del zapato. 
Por eso, las vacas, de repente, no supieron 
dónde colocar los paupérrimos misiles. Mu-
gieron todas al compás y el tremor atrajo 
la atención de la madre.

El chirriante sonido de la vieja puerta de 
la cocina hizo su aparición. La madre esta-
ba a punto de entrar. Alguien debía hacer 
algo. Algo fue terminado justo a tiempo 
por alguien. Algo se dirigió hacia la puerta, 
le puso aceite lubricante de los quinientos 
dos usos en los bornes y la puerta dejó de 
emitir ese sonido que tanto molestaba a 
todo el mundo y que no dejaba combatir 
en paz.

EXPOSICIÓN COLECTIVA
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En ese instante, la madre atravesó el hueco 
rectangular de la puerta. El pobre hueco 
ni se quejó, es tan buen hueco. La madre 
sospechaba que en algún punto de la co-
cina había incertidumbre y perdición. Sacó 
el flu-flu matamoscas y roció el interior de 
la cocina como si no hubiera un mañana y 
cerró la puerta silenciosa tras de sí.

Se aplacaron los ánimos, todo volvió por 
unos minutos a la normalidad. Aparen-
temente, la calma reinaba en la feria de 
coliflores de la mesilla de noche que al-
guien después de hacer algo había colo-
cado bajo la ventana de la cocina. Apenas 
unos cuantos ácaros alborotadores trataban 
de sacudir el micromundo, precipitándose 
por el borde de la encimera de mármol 
hacia un vacío aterrador, conduciendo sus 
nano-Lamborghinis como si fueran naves 
espaciales. Pero a nadie le importaba un 
rábano, el rábano, el no apreciable rábano. 
Ese, sí.

Y así, tras la guerra nació el amor.

Él la encontró entre la multitud. Era la 
tosta de queso más hermosa que jamás 
había visto. Desde que tenía memoria, 
nada más salir del molde o puede que 
incluso antes, desde que era un grupo de 
gránulos de plástico verde derritiéndose 
emocionados por entrar en el inyector de 
la fábrica, desde que el mundo es mundo, 
no había sentido nada igual por ninguna 
otra cosa.

Quería perseguirla y comérsela. Quería 
cuidarla y derretirse entre su queso fun-
dido, quería raptarla para colocarla en un 
altar del taller de motos en el que traba-
jaba como tapón de primera del bolígrafo 
del escritorio. El verde, el que se usa para 
anotar las horas de los trabajadores en la 
tablilla que cuelga de la puerta del aseo.

Ella no parecía darse cuenta de sus inten-
ciones. Daba la impresión de que avanzaba 
segura de sí misma, pavoneándose entre los 
extraños, presumiendo de sus rebanadas de 
pan y de lo cremoso de su queso. Su aroma 
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a mantequilla y a pan tostado embriagaba 
a todos los que la rodeaban.

El valeroso capuchón verde se lanzó con 
todas sus fuerzas y consiguió clavarse en 
el corazón de la tosta. Allí estaba él, con su 
arpón incrustado hasta el fondo, sintiendo 
el calor del queso fundido.

La tosta ni se inmutó. Podría haber reaccio-
nado, haber hecho un mohín de disgusto 
o un quejido de placer. Pero tenía la cabe-
za en otras cosas, como para darse cuenta 
de que estaba siendo conquistada por un 
capuchón verde.

Lo cierto es que su vida estaba al borde del 
colapso. Amenazada por la Liga de Tapetes 
de Crochet, que habían jurado venganza 
tras haberla pillado in fraganti en brazos 
del Tapete General, intentaba pasar desa-
percibida en la mesilla de noche. Allí cada 
uno iba a lo suyo. Suponía que, al ser una 
tosta joven, con poco queso que ofrecer, 
el mundo no repararía en su presencia y 

podría escapar volando hacia el carrito de 
la compra.

¿Cómo podría haber previsto que un capu-
chón verde le complicaría la existencia de 
aquella manera?

Cuando se quiso dar cuenta, el arpón del 
capuchón estaba alojado en lo más pro-
fundo de sus entrañas. Nada podía hacer. 
Perdía queso y más queso por el maldito 
agujero y había migas por doquier. Trató de 
mover la rebanada superior pero le fue im-
posible. Estaba atrapada, herida de muerte. 
No quedaba otra que entablar una con-
versación con el causante de su desgracia.

 – ¡Albricias y cornucopias, buen señor! 
–dijo ella intentando parecer cortés y 
despreocupada–.
 – ¡Cornucopias y sorbetes, mi querida 
tosta! –respondió al instante el capu-
chón sandunguero–.
 – Me preguntaba si la lectura del conta-
dor de gas coincide con los datos re-

EXPOSICIÓN COLECTIVA
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cogidos por mi administrador. ¿Es la 
alergia algo contagioso? –alegó la tosta 
en un tono muy profesional–.
 – ¡Oh! Lamento decirle, mi estimada, que 
el horno no está para bollos, ni para 
bollos ni para pollos –afirmó el capu-
chón presumiendo de plástico verde 
nuevecito–.
 – ¡Vaya! ¡Por el tumérico sagrado! No 
pensaba que la cosa fuera tan seria.
 – Totalmente seria y maloliente –añadió 
él para que no quedaran dudas. Inspiró 
un poco de monóxido de azufre y conti-
nuó describiendo la situación–. Los tur-
bantes se están descomponiendo, las 
manecillas del reloj giran levógiras sin 
control y a tu madre la parió un ciprés.
 – ¡Cojoño! Ya decía yo que lo de llegar 
al carrito de la compra iba a ser com-
plicado –la tosta no podía estar más 
selvática–.
 – Ya le digo. Además, déjeme decirle que 
la amo con locura y quebranto. La amo 
entre los colores del semáforo, más allá 
de los sarcófagos de Eritrea y sin la ca-

nícula prenatal. He abandonado para 
siempre mi paralelepípedo naranja de 
cartón reciclable para seguir sus pasos 
allá donde vaya, mi dulce de lactosa y 
frenesí –en su tono pseudoplasmoide 
se notaba la profundidad de sus sen-
timientos y la determinación de sus 
actos–.

La tosta detuvo su cremoso intelecto un ins-
tante. Recapacitó sobre su situación. En este 
universo irracional de entes apenas esboza-
dos, debía tomar una decisión desesperada, 
loca, sin sentido, guiada por sus pasiones 
lácteas y por sus fibras de centeno. Debía 
ser absolutamente irracional para honrar 
la memoria de sus ancestros y guiar a los 
debutantes en los asuntos del vivir. Lo más 
descabellado y sin sentido, lo que le nació 
en lo más profundo de su lámina de queso 
para despistar al personal fue actuar como 
lo haría un científico, usando aquello que 
tanto había criticado, la razón. En primer 
lugar, debía analizar los datos objetivos fa-
cilitados por sus sentidos y obtenidos de 



15

las palabras aparentemente sinceras de 
su enamorado. Para ello utilizó las pocas 
moléculas de lactosa que le quedaban y 
los cinco gramos de levaduras que habían 
fermentado su pan. Hizo cálculos y dibujó 
un par de gráficas y comprendió la gra-
vedad de la situación. Como resultado de 
su estudio diseñó tres posibles soluciones 
al problema. Se esforzó muchísimo para 
controlar su natural déficit de atención y 
consiguió trazar un hilo causal de cada una 
de las soluciones. Finalmente, escogió la 
segunda de las hipótesis porque los re-
sultados se pronosticaban como los más 
favorables.

¡Uf! ¡Qué sensación más extraña! Jamás ha-
bía experimentado una locura como aque-
lla. Razonar y razonar. ¡Qué dolor! Con las 
pipas de girasol de su corteza a punto de 
estallar de la emoción, eligió cuidadosa-
mente las palabras con las que explicar su 
plan al camarada capuchón.

 – ¡Mi estimado!

 – Dígame, mi dueña.
 – Tenemos que salir de aquí. ¿Ve usted 
aquellos tapetes?
 – Sí, los veo.
 – Llegarán aquí en milisegundos, nos 
atraparán y nuestro amor morirá cuan-
do apenas estábamos empezando a 
conocernos.
 – ¿Qué me dice? Yo pensaba que nuestras 
principales amenazas eran su deterio-
rada estructura, la poca sal de su pan 
y este color verde tan atractivo de mi 
superficie.
 – ¡Por Hatshepsut del Himalaya! Deje que 
le explique mi plan antes de que nos 
alcancen –dijo la tosta angustiada al 
ver que el capuchón se enrollaba y los 
tapetes se aproximaban peligrosamen-
te–. ¡Escuche!
 – Haré lo que me diga, mi diosa del que-
so fundente.

Cuando ambos estaban preparados y los 
detalles del plan brillaban lívidos y compac-
tos, se produjo el tan esperado milagro. La 

EXPOSICIÓN COLECTIVA
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madre abrió de nuevo la puerta de sopetón 
y una colosal ráfaga de viento entró por la 
ventana de la cocina, arrasando mortal-
mente la parranda de coliflores y lanzan-
do por los aires a la tosta de queso y a su 
repentino amante. Ni que lo hubieran cal-
culado con geoposicionadores satelitales. 
Fue una hipérbola perfecta, una pirueta del 
espacio-tiempo.

Allí acabaron la tosta y el capuchón verde, 
en el fondo del carrito de la compra, en-
tre dos botellas de orujo y un paquete de 
mini-bretzels.

 – ¡Eustaquio! ¿Qué has hecho? ¡Ven 
pacá!–dijo la madre enfurecida, mien-
tras metía la mano en el carrito y con 
cara de orca furibunda rescataba del 
fondo oscuro e inhóspito a la tosta con 
su capuchón clavado.
 – Te la vas a cargar. ¿Qué es esto? ¡Eusta-
quio, no te escapes! –la madre salió en 
persecución de su hijo, pero antes de 
volver a cerrar la puerta de la cocina 

decidió tirar aquella cosa pringosa y 
destartalada a la basura–.

La tosta y el capuchón sonrieron satisfechos 
y homeopáticos. El plan había funcionado. 
El ángulo de apertura que, tras un esfuerzo 
sintáctico, el capuchón había conseguido 
entre las dos rebanadas fue justo el adecua-
do. La idea de la tosta de separar sus dos 
rebanadas una cierta distancia para apro-
vechar la acción del viento y volar juntos 
hasta la zona segura del carrito de la com-
pra había sido sin duda una de las mejores 
de su corta vida. Que la madre los tirara a 
la basura fue un regalo extra de los dioses

Y se pudrieron felices en el fondo del cubo 
de basura. Ella, apresuradamente, en un 
mes escaso había desaparecido. Él tardó 
más, como unos doscientos mil años.

EXPOSICIÓN COLECTIVA
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Obra de Irue
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Exposición colectiva



Alberto de los Ríos y Valentina de los Ríos Valero

¡Qué viene el monstruo!
93 x 100 cm
Rotuladores acrílicos sobre tabla
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Alejandra Valero

Matrix
160 x 100 x 77 cm
Talla en cedro americano policromado

Ser madre es lo más irracional.
Soy matridimensional. 
No hay arriba y no hay abajo, no hay 
nada matemático, nada literal. 

Mi cabeza se contorsiona por el 
tiempo, su color se excita hasta saturar.
Se redibujan la forma y la materia en 
el espacio multiverso hasta hacerme 
vomitar.



Ángel Pérez Espacio 

Noja y su mundo
150 x 200 cm
Óleo sobre lienzo



23

Eisoptrofobia. Miedo 
irracional a cualquier 
reflejo. 

“El agua es un espejo en el 
que sólo se refleja lo que 
se encuentra delante de 
ella”.

Jorge Luís Borges

Carmina Bono

Eisoptrofobia
60 x 50 cm
Fotografía digital impresa con tintas al agua



Para crear el díptico que he propuesto para la exposición, utilicé dos técnicas relativamente nuevas.

En la primera imagen, utilicé la técnica de la pintura digital o imágenes hechas a base de las técnicas mixtas 
digitales. Para ello, utilicé una mezcla de medios artísticos elaborados con el uso de software para el desarrollo 
de imágenes y junto a esto, con el fin de su confección, a veces fotografías digitales, texturas, pinceles y varias 
aplicaciones para pintar.

La segunda imagen es generada utilizando de referencia la primera imagen como fuente junto con un software 
de IA para generar un versionado de la misma. El resultado inicial fue interesante, aunque puede ser descrito 
también como crudo y algo random con bastantes glitches. Por ello, utilicé el proceso anteriormente descrito 
para recrearlo.

Daragh Walsh Kennedy

Sueños Paralelos – Madre y Hijo
60 x 36 cm
Arte Digital
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Mi obra me conduce 
a espacios habitados 
en mí, que mi razón 
entiende. Lo irracio-
nal lo llevamos todos 
en nuestro ser más 
profundo.

Diana Avendaño Larrarte

La sumisión
120 x 100 cm
Carboncillo y óleo sobre lienzo



Félix Méndez

Sin título
90 x 60 cm
Fotografía en blanco y negro
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Fran de la Cruz

Hathor
59,5 x 50 cm
Fotografía sobre papel fotográfico Hahnemühle

Concepto… Hathor es una 
de las principales diosas 
del Antiguo Egipto. Fue una 
de las muchas diosas que 
asumió el papel de Ojo de 
Ra, la contraparte femeni-
na de Ra, y en esta forma 
tenia un carácter vengativo 
que lo protegia de sus ene-
migos. Su lado benefactor 
representaba la música, la 
danza, la alegría, el amor, 
la sexualidad y el cuidado 
materno. Estos dos aspectos 
de la diosa ejemplificaban 
la concepción egipcia de la 
feminidad. Cruzó la frontera 
entre los mundos , ayudando 
a las almas fallecidas en la 
transición a la vida después 
de la muerte. Con frecuencia 
era representada como una 
vaca, símbolo de su carácter 
maternal y celestial, aunque 
su forma mas común era la 
de una mujer con tocado de 
cuerno de vaca y signo solar.



Francisco J. Vaz Leal

Foto de familia
116 x 89 cm
Acrílico y óleo sobre lienzo
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JAM Montoya

Presionando el espacio
Edición: Copia única 
86 x 127 cm
Fotografía en impresión digital
Papel Hahnemuhle Photo RAG Baryta 315
Tinta Epson Ultra Crome HDX



Javier Trigo

Criaturitas del Señor
60 x 90 cm
Fotografía en color
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Jorge Juan Espino Corchero

Viaje made in Spain
150 x 100 x 90 cm
Cartón ondulado



Uno de los comportamientos 
irracionales más extendidos es 
la búsqueda obstinada de la 
perfección. En Fake Perfection 
se indaga sobre ella a través 
de la mezcla de distintas indi-
vidualidades, bajo la idea de 
eliminar sus defectos.

Las continuas distorsiones re-
presentan una búsqueda com-
pulsiva e inquietante, en un 
posible espacio heterotópico, 
pero los resultados no acom-
pañan y solo se consiguen 
una serie de seres andróginos 
que patentizan los fracasos y 
la incapacidad de obtener ese 
semblante ideal.

Esta pieza pretende inquietar 
y establecer un diálogo con el 
espectador que intentará en 
cada fotograma hallar un ros-
tro reconocible sin alcanzar a 
conseguirlo.

Jorge Lidiano

Fake Perfection
Video Full HD 1920 x 1080 puntos de 2 minutos y 40 segundos de duración.
Vídeo creativo procesado mediante algoritmos matemáticos propios a partir de retratos capturados con 
cámara digital. Se ha usado el programa Randomize realizado por el propio autor. La música original ha 
sido creada especialmente para este vídeo por Gabriel Jiménez Olariaga.
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En aras de la tradición, aún 
hoy se sigue celebrando esta 
fiesta que tiene todos los ingre-
dientes de lo irracional, donde 
sometemos al caballo a un es-
trés descomunal entre llamas, 
gentío y griterío. Además de 
los que nos arremolinamos de 
frente al riesgo de ser arroya-
dos en pos de una fotografía.

Pieza perteneciente a Fuego 
que, junto a Aire, Agua y Tierra 
son los elementos que compo-
nen el proyecto “4Elementos”.

José Bayón 

El caballo de San Bartolomé
70 x 50 cm
Retrato. Impresión directa en aluminio Dibond



José Luis Hinchado

Animales irracionales
160 x 40 x 70 cm
Hierro
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PENSAMIENTO LÍQUIDO

Los pensamientos son como obuses 
que cuando los lanzas no sabes si 
llegarán o si trabucaran su destino 
por el camino; tampoco puedes 
asegurar si cumplirán su objetivo 
o si por el contrario se volverán con-
tra ti explotándote en la cara. Hay 
pensamientos racionales o irracio-
nales, conscientes o inconscientes, 
perfectamente dirigidos o con vida 
propia. Los irracionales son los más 
intrigantes porque brotan de algún 
lugar recóndito de tu consciencia, 
de algún pliegue ignoto donde no 
llega tu control, naciendo de ma-
nera libérrima y sin que se dejen 
amedrentar por los límites mentales 
o sociales que nos coartan desde 
que somos pequeños y libres. Son 
la expresión de tu propia y, a ve-
ces perversa, naturaleza. También 
a veces son los pensamientos más 
bellos y auténticos.   

José Macías González

Pensamiento líquido
41 cm de diámetro x 41 cm de profundidad
Acrílico y resina sobre lienzo



Juan Gamino

Cabeza no pensante
75 x 30 cm
Mixta de material reciclado con hierros fraguados y patinados
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Juan José Bolaño

Origen
45 x 80 cm
Fotografía digital sobre papel de algodón Hahnemühle

“Déjame hacerte una pregunta: nunca recuerdas el origen de tus sueños, 
¿verdad? Simplemente apareces en medio de lo que está pasando. Sencilla-
mente HAS DADO UN SALTO DE FE”.

Origen, Cristopher Nolan



Luis Fano

Mitología irracional (Medusan Día)
70 x 70 cm
Ilustración digital impresa en papel Fine art William turner 190 g 
con tintas pigmentadas certificadas
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Yes, there are two paths you can go by
But in the long run
There’s still time to change the road you’re on
Led Zeppelin, “Stairway To Heaven”

Luis Piris

Cielo líquido
60 x 60 cm
Técnica mixta



Maria Leal da Costa

Alas
180 x 80 x 30 cm cada ala
Acero Corten

A que lugares impensáveis nos guia o voo da alma? Somos 
contingentes, limitados, mas vivemos paredes meias com 
o ilimitado...

Carlos Baptista
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Miguel Ángel Rodríguez Plaza

Forzando el cambio climático
30 x 50 cm
Fotografía en color. Impresión digital 
con tinta HP al agua

Muchas son las personas que se tapan los ojos, de for-
ma irracional, ante la degradación global por el cambio 
climático. Presento esta ironía, para que al menos sirva 
de aviso de hacia dónde caminamos.



Pako Pimienta

Mosquito Tango
60 x 80 cm. Montaje 95 x 113 cm
Impresión tintas minerales
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Pedro Casero

X
167 x 105 cm
Técnica mixta. Radiografías, hierro e iluminación led



Pepa Mancha

As lágrimas de orvalho 
79 x 76 cm
Tapiz con acrílico y algodón
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Pepe Calero

El salto
50 x 70 cm
Fotografía impresa en tintas al agua sobre papel



Rafael Morera Bañas

Pintura 1201
114 x 146 cm
Acrílico sobre papel encolado a lienzo

En gran medida estamos sometidos a nuestros 
propios impulsos vitales y a nuestra intuición, 
ambas relacionadas con la memoria.
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Ramón de Arcos

Sandías
81 x 100 cm
Acrílico sobre lienzo



Mi proceso creativo surge con 
una imagen en mi cabeza que 
necesito plasmar. En algunas 
ocasiones este proceso está 
motivado con una intención, en 
otras ocasiones la intenciona-
lidad de la obra la descubro a 
posteriori, y en otras ocasiones 
no sé qué me ha llevado a la 
realización de la obra, lo que 
sucede con esta obra es eso, es 
“irracional” no sé aún cual es el 
concepto por el que he creado 
la obra ni su significado.

Raquel Sanz Vázquez -SaVa-

Atrapada
200 x 100 x 100 cm
Mixta. Fibra de vídrio y telas sobre metacrilato en instalación rotatoria
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Ricardo Gigante

¿Separarse para qué?
68 x 12 x 12 cm
Talla directa sobre mármol



La nada, el todo, la muerte, la vida, el bien, el mal, la 
sombra, la luz, el caos, el orden, la locura, la cordura,... 
el beso, la creación, la impronta, el alma...

Teresa Crespo

Reductio ad absurdum
47 x 37 cm
Mixta / cartón
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Yolanda Amigo (YA)

Realfooding
10 ilustraciones A4
Creación digital (procreate)

Si se quiere mejorar al pueblo, en vez 
de discursos contra pecados denle 
mejores alimentos.

El hombre es lo que come

Ludiwing Feuerbach

Procura elegir bien, date tu tiempo…

Buen provecho



Zacarías Calzado Almodóvar

Síntesis de paisaje invertido
80 x 120 cm
Mixta/lienzo
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ACCEDE A 
LA EXPOSICIÓN COLECTIVA VIRTUAL
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